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Vp ocot habrá <]iie no liavaii nido Iiablar de las Cata- 
l'nbas de París; du .'iqucllos lugares suliterráiieoa duu- 

Siinélricamciilu rulucudos iiuos sobre oíros, descaasao 
■huesos de infinllas generaciones: pero pocos habrá 
I* sepan bien su on'gcii y su obgeto. Aquel fúnebre es-  
^ccimíeutj es debido á dos cirruustaiicias tiacidai de 
* peligros que ainenazahau aquella capital, diguas aiu- 
•de ocupar la atención de nuestros lectores.

Nadie hay que deje de espresar su admiración, al 
®*'dcrar la prodigiosa multitud de piedras que se cin- 
*fO!i para construir los edificios antiguos de París; pe- 
•sta admiración debe aunioutarse al saber que todas

{'d ías piedras se estrajeron de las capas calcáreas que 
Prolongan por baje de uua parte de la ciudad. Enipezó- 
Per abrir canteras en casi todos los puntos de la lia- 

^  que se estiemle desde las márgenes del Bievre , lias- 
arrabal de San Marcelo ; el sitio que antiguamente 

'Pabau los o.arlujüS y el moote Parnaso; a principios 
‘iglo X IV  se emprendió la esplolacioit de Jos bancos 
piedra situados por bajo del anadia! de Santiago. Esta 

^tacion fue tan activa durante algunos siglos, que los 
"rfesarios llegaron á penetrar bastante por bajo de la 
'■i'd, en teriniiios que todo un cuartel lia quedado sus- 

sobre un ebismo; de forma que edificios giganlcs- 
'omo el Panteón, el Val de gracia, el Luxeniburgo, 
'lervalorio y la iglesia de S. Sulpicio, están cdifica- 

^bre inmensas canteras.
, hrábase con iiidirurcncia el abuso que se podía ha- 

aquellas escnvacioncs; pero numerosos occidentes, 
3 .'' T rim estre.

desplomos, biinjiiiiientos de terrenos, revelaron el peli­
gro y esparcieron el tes ror. Eu 1766  se decretó una vi­
sita gener.il. y los itigouieros encargados de hacerla ad- 
cjuirt «¿ron la certeza do que - los templos, los palacios, y 
xla mayor parte de los cuarteles meridionaíes de París, 
«estaban próximos á abismarse en aquell.is inmensas «a- 
’ venias. » Bepeiitinaincute se pasó de la dejadez á Ja ma­
yor actividad, y desde aquella época uo lian cesado de 
iKicerse obras considerables para dar solidez á las eseava- 
ciones que estsii por bajo de la ciudad; se batí llegado a 
construir galerías subterráneas, que corresponden exae- 
taiiiciite á las calles de la superficie del suelo; de forma, 
que si sobreviene algún hundimiento, se sshc en qne 
punto de las conteras deben hacerse Jos reparos.

Al peligro que amenazaba á París en su solidez, se 
uuia otro <iue Hiiiagaba á so salubridad. _

Enterraban cu las iglesias. Los cementerios ‘
inensíones nO crau proporcionadas á la po ación,
ban situados cu cl interior de la ciu a • . i a 
que las generaciones se Iiaciuab.m unas S"*’"
L m e n te k  de lo.s Inocentes, en el mismo s. lo que hoy 
ocupa un mercado. Las fiebres pesl.lenles 
ban á manifestarse, obligaron á
resultado fue tan alarmante, 'l"»  ^
mediatamente el cementerio, eseabnr su 1 .<is
profundidad considerable, y  acribar la l .e tr . que

*¿"on ¿es fue cuando ocurrió la idea de tran.sport.ar 1 «
ToVi.........  ,u b . .r « „ .o .  .1. <1.
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Jincermoiicion. Empezóse la translación á liliimns ile 1785, 
y desdo aijuella fecha so lian ido enriqueciendo anuah- 
iiH'iitu las calacumiias,

lie  aqiii la descripción que hace el célebre Mr. de 
Jouy, de una visita á aquellos suliterraneos.

' ‘ E l lunes último hable en casa de madama de R ., 
de nai intención de visitar las Catacumbas; y como el bi- 
l.cta da entrada que me remitió el inspector general de 
minas, me concedia la facultad de llevar conmigo algu­
na persona, se brindaron varias á acompañarme. No po­
día llevar mas que una, y era rnii} natural que diese la 
jirefcrencia á la bija de la casa, una Je  las jóvenes mas 
bellas y mas amables ilc París. Madama ‘de Sesanue qui­
so absolutamente hacer conmigo aquel paseo misterioso; 
temí los efectos que pudiera producir en una imaginación 
de veinte años, y apoyado por sn madre, traté de disua- 
d .rla; pero nada pudo hacerla renunciar á su propósito. 
“ Habla üido decir que en 1788 madama de Polignac y 
Miadüina de Guichc, habian pasado un día entero bajo da 
aquellas bóvedas fúnebres, y  se creia no menos animosa 
que ellas, y ademas era mucha ¡a confianza que tenia en 
su viejo acompañante. ” Coininimos en que vendria á re­
cibirme en su coche el día sísuiente á mediodía.

“ Madama de Sesanue no faltó á aquella triste cita, y 
llenos los bolsillos de Lug as y de fósforos como si hubié­
semos de permanecer quince dias debajo do la tierra, nos 
i'iicaniinainos hacia la barrera del Infierno, observando 
la singular relación entre en el nombre do aquella puer­
ta y  el sitio que Íbamos á visitar.

‘‘ E l  gefe de las obras que habla .sido avisado en la 
víspera , nos condujo por una escalera de caracol practi­
cada en el recinto^de los edificios de la barrera; por ba­
jo  da las primeras bóvedas á 90  pies debajo del suelo. 
Seguimos durante mas de un cuarto de hora, las sinuo­
sidades de una estrecha gallería en la que do trecho en 
trecho se observa la indicación del año en que se empren­
dieron los trabajos de las diversas partes de aquellas can­
teras. E n  lo alto de la bóveda y en toda la longitud 
del camÍDo que se'recorre hasta Fa entrada de las Cata­
cumbas, se lia descripto una L’nea negra que en caso ne­
cesario, puede servir de guia al vi.igero cstraviadoen aquel 
inmenso laberinto. Algunas rocas interrumpen á largas 
distancias cl aspecto uniforme de aquella galería donde 
van á unirse y  formar bóveda diferentes ramales que se 
proloug.an por bajo del arrabal de Santiago, hasta el es- 
tremo del de S. Germán.

..Nuestro guia nos hizo dejar por algunos momentos el 
camino de las Cataciimb.is, y nos condujo á la galería 
llamada de P uerto Mohán. E n  aquel lugar fue donde un 
soldado que en 1759 Labia seguido a Menorca al Meriscal 
<1*: Riebelieu. y  i  quien la miseria habla obligado á bus­
car trabajo en las canteras, se distraía en las horas de 
dese.anso cu modelar en la roca un plan en relieve de las 
fortificaciones de aquella isla. Este tJioiiuuicuto, que QO 
lo es Ij-ijo el rispecto del arte , detimestra sin embargo de 
BU modo honorífico la destreza, la iiieiuoria, y  sobre to­
do la paciencia del que, sin ide.is de arquitectura , .sin 
medios, y  por decirlo asi sin instrumentos, ejecutó por 
sî  solo tamaño trabajo. ,Mi amable compañera csperinieu- 
to la mayor aflicción cuando por algunas pahibras gr.aba- 
das gil la piedra, supo que aquel hombre industrioso des­
pués de haber emjdeado cinco años en aquel trabajo sin 
salario alguuo, pereció a pocos pasos de alli en uii hun­
dimiento que trataba de evitar.

» Las Catacumbas eran el obgoto esclu.sivo de nuestra 
curiosubd; (bríjímonos, pues, a ellas, y  solo nos detuvi­
mos un momento para considca'ar una ruina del aspecto 
mas alarmante y  pintoresco. Trozos de roca en equilibrio 
sobre sus ángulos, el estraño enl.ace de sus masas suspen­
sas eu el aire, y  cuya c.aida parece deber determinar et 
mas-leve impulso del viento, ofrecen un efecto tan no­

table que mnebos pintores de decoraciones han becboilt 
ella iin particular estudio.

» Llegamos por fin á una especie de vestíbulo "u enjr 
fondo se vela fina puerta negra adornada cou dos pilaslrs 
de órden loscano, y en cuya cima se lee esta iiiscrlpciot

l ia s  uUra m etas reqtiiescunt, beatam  spem expeetanta-

"A l momento que pusimos el pie en aquella uegn 
mansión, mi joven compañera se acercó á mi involuntarii 
monte ; y no dejó de alarmarme su palidez y  la alteracios 
de .sus facciones; la hice respirar algunas esencias de q* 
me liabia provisto, y ella esforzandose á sonreírse W 

• dijo: '"lio os .asustéis, es de sorpresa, no de temor.’’
, .Entramos pues f u  aquel p.alacio de la muerte;® 

liorribles .atributos nos rtdeabau entapizando las paredfl 
trozos de Irnosos se formaban en arcos, se elevaban^ 
columnas; cl arte ha sabido form.ir de los últimos despe 
jos de la naturaleza limnana , una especie de mosáicoi*' 
yo aspecto regular aiimeiila cl profundo recogimiento P 
inspiran aquellos lugares.

"L a  muerte en cd seno de las Catacumbas es eneí' 
repugnante que fuera do ellas: sus estragos allí ya ternr 
naron; cl gusano del sepulcro ha doborado ya su prc® 
y los despojos que aim restan ro tienen que temer sio 
á la lima del tiempo que debe reducirlos á polvo.

"Todos los cementerios antiguos de I’.arís, todas !’■ 
iglesias han derramado en aquellas vastas cavernas 
despojos humanos que hacia muchos siglos las cstal’*’ 
confiados: diez generaciones se bailan encerradas en gil* 
y aquella subteminea población se considera tres ve*'’ 
mas numerosa que la que respira aun sobre la superfi '̂' 
del suelo.

Inscripciones colocadas sobre pilares de piedra indif* 
los cuarteles de París á que pertenecieron aquellos rest* 
Alli todas las distinciones de sexo, de fortuna, de ranf 
han desaparecido. E l rico despojado de su mausoleo de 
mol, y  el pobre sacado un poco mas pronto de su f* '̂ 
tro depino, confunden cu aquel lugar sus últimos despo)** 
para ellos empezó ya la igualdad. ¡Qué de grandes idf 
hacen concebir semejantes imágenes! El autor del Ce"'' 
del cristianism o  es digno de interpretarlas. « E l alma'' 
da, d ice, se estremece al contemplar tanta n.ada y ta"'' 
gr.andeza; cuando se busca una espresion bastante m.ig* 
fica para pintar lo que hay de mas elevado, la otraJ®'* 
del obgeto solicita el término mas bajo para osprcsar!* 
que hay de mas vil; todo anuncia que aquel es el iinpf’  
de las ruinas; bajo aquellos arcos fúnebres hay un d*' 
to olor de polvo ; alli se respira los siglos que bao P* 
sado- “ ,

"Emilia ya tr.anqulla había abandonado mi br.az®'- 
cou la bujia en la mano recorria silenciosa aquellas f^ 
mansiones. Las numerosas inscripciones religiosas, 
cas y morales grabadas sobre las paredes llamaban de f ‘ 
en cuando su atención.

" Después de haber visitado varias salas y recorr'
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las diferentes calerías que conducen á ellas, llega®*** 
» - , , • - 1 .  .. t .  -iatof*una capilla en cuyo fondo hay engido un altar espía'® 

Su forma es mas alarmante aun que las mismas Gatac®
bas. Buscamos una inscripción que nos indicase á que , 
nes ó á que recuerdos estaba conS’ grad.a, y leimos, 
lo menos creimos leer, esta terrible fecha cncar.ictere»
sangre: se t ie m b r e  de 1792. Mi compañera d e jó  e*®*» 

grito de horror, y su imaginación conmovida la 1'^
hecho oir un profundo gemido, yo misino sorprc®
por un ruido inesperado me estremezco, miro......

"Nuestro conductor acababa de abrir con esfuet* j  
puerta dcl subterráneo geológico destinado á 
las muestras de todas las clases de niincr.ilcs que 
ra el suelo ó son estraidas de aquellas canteras. 
conduce á otra en la que se han reunido, ciasifi®f 
colocado en órdeu todas las monstruosid.idc.s oi'teolop
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que al mismo tiempo nos liaccn observar las aberi'aciones 
déla naturaleza, y ios esfuerzos del arte para socorrer­
las. A Mr. Hericarl de Tbury ingeniei'o en gol'e del cuer­
po imperial de minas, es a quien debemos estos dos gabi­
netes subterráneos y las mejoras de todas clases que de al- 
{iiuos años á esta parte se han hecbo en las Galacninbas.

“ Mientrasyo observ aba las piezas de anatomía M.idama
Sesanne estaba algo separada de mí apoyada sobre un 

«llar antiguo, Lodo lil formado de huesos humanos. ( Esta 
djfa y algunas otras dei mismo ge'nero hacen honor al 
¡Dgeiiio y gusto de Mr. Gombier que presidió el arre­
glo de aquellos lúgubres materiales). En la actitud con­
templativa en que mi compañera se hallaba colocada un.i 
d« las rosas de su peinado se babia desojado sobt’e ei altar 
J  pedestal. Difícil me seria espresar las ideas que se ofre­
cieron á mi imaginación ¡que movimientos agitaron iin 
tarazón al considerar bajo aquellas tristes bóvedas nn au- 
tiauo octagonario, y una mujer en toda su lozanía, en 
lodo el brillo de la juventud ; la belleza meditando sobre 
d polvo de los muertos, y las rosas de su cabeza sobre 
los restos humanos.

«La voz de nuestro gula nos sacó á uno y otro del 
profundo arrobamiento en que dos l)allúhamos; volvimos a 
"  escalera de salida al este del camino de Orleans. Em i- 
l*» al poner el pie sobre el primer escalón, advirtió quo

Labia quedado atras. —  Venid pues, me dijo, ¿ no ad- 
hrtis que se vá i  cerrar la puerta? —  Me consultaba i  
“'i mismo (la dije) sobre si debia ó no salir." —  Acerco- 
** á m í, me tomó la mano, y sus hermosos ojos dejaron 
^spreiider una lágrima; la emoción que entonces espa- 
úiDeute ine hizo conocer que aun vivia.
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L A  H O M C E O P A T H IA .

medicina homoeopáthica ha dado ya lugar á algu- 
iios debates; y  como en una obra de la clase de la que 
csciibimos, entra el dar á conocer con un ienguage cla- 
ro y saucillo aquellas cosas destinadas á adquirirse popu- 
^ridad, eremos de nuestro deber el comunicar i  nues- 
Iros lectores algunas nociones de esta nueva escuela.

•La medicina había combatido hasta aqui las enferme­
dades humanas de dos maneras : 1 .* oponiendo al desar- 
i'tglo de la salud medios contrarios á su naturaleza cono­
cida; por ejemplo haciendo eitraer alguna porción de 
^ngre á aquellos á quienes la sangre iiioiestaha: 2 .* sus- 
liluyendo otra enfermedad á la enfermedad actual; por 
•jeinplo abriendo llagas en la superficie del cuerpo.

La homoeopathía ha venido á ofrecer á los médicos 
tercer método de curación.
E n primer lugar sienta como principio que los medi­

camentos se emplean siempre en dosis muy elevadas, y 
íáe dividiéndolos hasta lo extremo se pueden obtener nia- 
fores y  mas seguros resultados.
, En seguida pasa á probar ( lo que hasta ella nadie ha- 

llegado á sospechar) que estos medicamentos sumiiii^ 
liados á personas sanas , dan lugar á fenómenos particu- 
*"es los cuales son verdaderas enfermedades artificiales 
P'tu pasageras, en que se ven retratados todos los carac- 
*C''es particulares de las eufermedades naturales, si asi 
í»edeu llamarse.

Sentados estos principios su método curativo es muy 
Jciicillo. Consiste en sumim.strar contra una enfermedad 
2 medicina cuya naturaleza es producir en un cuerpo sa- 
j  una serie de síntomas semejantes á los de aquella en- 
j^finedad. S ilo s  efectos que este medicamento acostum- 
c* producir artificialmente tienen mucha analogía con los 

'■'lomas de la afección que se quiere comhatir, cata qiie- 
.Cfá Vencida. Por cjemiplo, un sugeto que goza buena sa- 

despiics de haber tomado dosis iafuiilainente peque­

ñas de quinina, presenta íetiómeiios muy scnicjatilcs á loa 
de las fiebres inlermiteutes. La homueopalbía combata y 
cura l.is fiebres intermitentes con la quinina.

P.ira esplicar su nombro y la definición elegidos para 
caracterizar Ja nueva doctrina bastará decir* que la Jio- 
inoeopatbía (owicnos' semejante, palitos  enfermedad) es 
la medicina <Íe los semejantes por uposicion á la medicina 
de los contrarios.

La honioeop.Ttliía solo emplea sustancias csperimeirta.» 
das sobre cuerpos s.inos: su número pasa en el dia de 140, 
jjero está destinado á aumentarse con otras miiclias. L’na.s 
estabaa anteriormente puestas en práctica en Ja medici­
na, como eJ azufre, el agua fuerte, el hierro, el mercu­
rio , etc. La naturaleza curativa de las otras, como la sé- 
pia , polvos de locopode, la arena, la cal e tc , eran aun 
desconocidos. Estos medicamentos suelen causar á los en­
fermos ó una escitacioii muy fuerte, ó nuevos síntomas 
que el médico homoeopiítlnco hace cesar por medio de 
cierto número de siislimcias que obran en este caso como 
antídotos; tales son, la nuez vómica, el alcanfor, el ca­
lé , eJ vino ele.

Los medicamentos lioniocopáthícos se loman por la 
boca mezclados con cierta cantidad de azúcar molida, ó  
bien se respiran por la nariz. Raras veces llegan á dar­
se en dosis de la millonésima parte de nn grano; por lo 
general suelen reducirse á la mínima cantidad de nna bl- 
llúiiéjima, de una cuadrtllonésima, y aun de una decilhi- 
nésiina parte. A este grado infinito de división los hacen 
llegar por medio de operaciones largas, complicadas, y 
suguLas á reglas fijas é indispensables.

La homouopatliía por la atenuación de sus dosis como 
por su teoría, lia sido prematuramente condenada y aun 
puesta en ridículo por l.i mayor parle de médicos. Pero 
el prolongar esta interdicción sería una injusticia y falla 
de espíritu filosófico. Profesores célebres y amantes del 
progreso de la ciencia, onsayan actualmente la aplicación 
práctica en los hospitales de la capital de Fran cia , y ta­
les ejemplos al nieuos imponen el precepto de suspender 
el juicio.

El método liomocopáthico procede de Alemania; de 
aquel país de donde la poesía, la historia y  la filosofía 
sacan tanto partido. Su propagación ha sido lenta pero 
segura, y so lia ido estendleiulo en el norte de la Euro­
pa, y  en algunas ciudades del inediodia de la Italia. Su 
autor el Doctor ¡luhnemann  vive en Coethen rodeado de 
la veneración de sus discípulos. Disfruta de una vejez sa­
na y robusta, de aquellas que la ciencia y el trabajo, con­
ceden á los iiombres que tienen fé en sus fuerzas y  en sus 
ideas. Uabnemann trabaja hace cuarenta años cii crear su 
doctrina v defenderla.

Las publicaciones homoeopátliicas son muy numero­
sas cii Alemania. E n  España solo se han traducido las 
dos principales obras de Halmcinann.

La cuestión d e existencia de la boinoeopalhía se juz­
gará d e f in lt ivan iE ii tc .  Sus resultados se harán constar con 
la itidipcndencia que distingue la ciencia francesa, y se­
rán esplic.adas cn aquel idioma que parece formado para 
la discusión de las cuestiones científicas.

E L  E L E F A N T E .

E l  elef.inlc, dice Buífon, es , después del hombre, v-1 
ser mas importante de este mundo. Escode en magmlnd 

\  todos los animales terrestres, y se asemeja al hombre 
’ nor su inteligencia, al menos tanto como Ja materia pue- 
»de asemejara al espíritu.... Es preciso concederle por 
.lo  menos la inteligencia del castor, la destreza del mono.

I - tinfn del nerro y añadir i  estos dotes las ventojas
c h í  l  i.  f u ,™ , i .  n ..g ,.a .d ,  k
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vga duiMcion de su vida; sus ariimsó colmillos pueden cs- 
:  echar y  vencer a león; sus pisada, hocen undir la 
_l ej rn ; con su mano ( la Irou.p:,) arranca los árhoUs; con 
eJ .mpulso de su cuerpo abre brecha cu una murall.a v 

s terriljie por su luerz.a es lamhicn invcnolhle por 
.solo a res>steno.n de su molo y por lo grueso de la piel 
-que Je cu bre .... A aquella fuerza prodigiosa uoe el va- 
: ' l ;  P^'^Jenoa . Ja serenidad y Ja etacl-a obedieuela; 
conserva Ja moderación aun cu medio de sus mas vivas

-permanenle en til. coinoci de las liiiiiriasqne so lo iiaecp.''
MucJios viageros afirman que el elorinte ile .\frlca H i­

ga á veces :i la aliñra ile 16 pies. J'JI mavor Dcii.iii con- 
íirma esl.a .aserción calculando en 16 pic.s li .alliira ile 
inuclios individuos de aquella especie que vicien sus vh- 
ges en el .Mrica, aunque uno do ellos qitc tuvo ocasioii 
do medir solo tenia doco pies v seis pulgadas.

P.l elefante indiano <lc la espcrle mas crecida rara vei
. .1.  .1.  * r. . * .  I I . V ........

■písiones; nunca ataca sino" ram iel'ln, T  T"" ‘’f  ^
■dido y el recuerdo do I ^6 • ® ® l'ermsos cuestan sobre rii.iivo mil rujilos ( nma, y  ei lecuerdo do les J.cnefic.os que recibe es tan 1 cuarenta mil r s . )

i

SUSEMIKL

Kt £lcfanl« cnjnnadD.)

Hl elelaiittí de regalo , parece couocer perfectamente 
•su superioridad sobre el destinado a ¡os trasportes. Trata 
á esto último, como ú un ente inferior, como aun grosero 
animal de c.arga; cuaudo se le acerca, arroja sobre el 
algunas miradas desdeñosas; y no contento eon procurar 
evadirse de su sociedad, maiiifiosta claramente su impa- 
eicncia cada vez que una i.icvitible casualidad les coloca 
|tmto3. E l elefante de regalo tiene un aspecto imponente 
cuando ostenta su mautilla, que a' veces es magiiílica, y 
camina Jlavando sobre su espacioso lomo el soberbio 
Uüiula/i ( especie de silla cubierta de ropages), y eii el a 
su amo cüiuoddineute sentado, y  un criado á la gurupa.

ile  aquí la descripción que hace un viagero de un ele­
fante enjaezado. “

"  E l «-•.pectaculo que ofrecían los elefantes tenia cierlo 
«aspecto de grandeza; lo cierto es que pocas veces so pre- 
»senla la ocasión de ver un gran miinerode ellosreunido; su 
«estremada docilidad puesta en paralelo con la persuasión

»de su fuerza prodi¿do,.i, ao os menos noUhle que >u i»*”
HfiacfA .1 . 1* . 1  ' r-M.M«tíuto. Muchos de ellos estiibaii ricamente enjacís— 
«entre ellos el que montaba el gefe Marott, Era uu oO' 
■ble animal do m.as de diez pies de alto, y de uu col»'" 
■claro y vigoroso. Los colmillos calaban ¡domados 
■ anillos de oro y plata ile mucho valor. Las mantilla*il/k . i l l  i v <  .!■.......-V w.x/ j  pjMia iH¡ niucr.Q valor.
«eran de una riea tel.i bordada de oro. Una gran par'* 
»Jc l  honda/t, silla o pabellón ciiljicrto Uoshuado á lai
Û Anne «1 I I  I - .  A’*■son.is que viajaban sobre el lomo dcl olefanto era, -  
■een, de cristal de roca que reflejaba el sol umhiplien»' 
»do sus rayos hasta lo iniiuiio.-

£1 nu/ioul ó couduclor cabalga por lo regular sobi'f 
el cuello del clefanle; va' arm.ado de uu arpón sciiieja»** * 
los do los barqueros, cou el qus detiene ú acelera el P®*' 
del auímal.

Una escala es mueble indispetisablc en el palafrén 
un clelaulc- Luego que Jos sugetos que ba de con'h'̂ l'̂----QV sjiiv jva ini cíe cuu«'-*
han montado ya sobre su lomo, la Fu.spondeu al eosta'̂
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opiiercJn, Pues aiiufiuc es cierto que se echa solwc el TÍen« 
irc par.1 recibir la carga , es tal Ja mol» de su cuci-po que 
Síi'ja difícil ganar la cima sin el auxilio de la escala.

l‘.l elefante sin salir de su paso común suele andar unas 
•M ieguiis por hora ; pero en ciertos casos se Jos ha yisto 
••lar do cnalro ¡í cinco leguas en igual espacio: aborre­
ga en extremo ¡i los que caminan á c.aballo, y  se inipa- 
Wiilaii sobre manera al oir el ruido que li.acc la cabnlle- 
f*a cuamlo in.arclia detras de elloíi. F-1 mismo vlagero 
Menú luía anécdota notable d i aquella singularidad.

Poco tiempo después de su llegada á la India, mon­
to Sobre un elefante. Pe.scoso de conocer por esperiencia 
d rerreo qoe ofrccia este modo de viajar, se colocd so- 
“fc 1.1 silla común, único pal.afreti dcl elefante cu.anclo no 
^ llalla enjaezado. E.-.U es una especie de sitial senicir- 
taíar con uii espahiar bajo. Un ofici.al hacia trotar de- 
toas su caballo bastante molestado, tanto por el ruido de 
*  equipo m ilitar, con» por el de I» c.spada que chocalu 
taniiniiamente sobro la iiiontiir.a. E l elefante incomoda- 

con semejante ruíilo, empezó á alarg.ar el paso no sin 
rsve disgusto dcl viagero que eonducia sfdire s í, que á 
'Istas peiia.s podia .sostenerse sobro la silla. E l ginete del 
tsliallo ií quien semejante escena divertía sobre marera.

siguió el paso dcl elefante rorrlendo á galopo, y  aíladien- 
do el golpeo de su la'tígo coutra la silla, al ruido que ya 
antes hacían sus armas v montura. E l enorme animal fas* 
tidlado de su m.alhadado compañero de viage. pasó de un 
trote molesto á un galope mas molesto ,si cabo, de for­
ma que el ginete perrliendo complct.amente el cquilibiin, 
se vió obligado á asirse con lod.as sus fuerzas a la silla, 
para no ser precipitado de la espantosa altui-a de que 
pendia.

Esta posición crítica duró como nna hora, durante la 
cual, caballo y elefante hicieron alarde de SU rapidez: 
habian caminado cerca de cinco leguas. E l  mabout no so 
habla atrevido á detener .al elefante, temiendo que el sa­
cudimiento rompieso su equilibrio y  par sn caída tro soto 
peligrase su vida, sino la do las personas que cabalgabaa 
en la silla.

E l  elefante tiene un p-'so muy sentado; rar.v m  le 
altera, y aun es mas rara su caíila. Esta eualid.ad es un» 
prudente previsión de la naturaleza, pri-qne la caida de 
tan pes.adii mole, podria cans.ar los mas grases acciden­
tes. 'rleno una invencible anlijr.ttía hácia el came'Io; siem­
pre que se le aproxima á é l ,  da muestras cj^<tr-impa- 
cieiicia.

' S  '

ÍF.l Ete'oE!» tnlT.lg» )

toifei'íQie* riageros les han visto de lejos en su vida 
, iiunediatiis á las hembras y  con sus hijuelos, á cu« 
j^toilo se mantienen como sus aaturnias protectores; pa- 

 ̂* que reina cutre ellos 1.a mejor .armonía, no rueños 
SI ie hallasen sometidos á l.as coslumbres sociales qna 

l.as relaciones de los seres humanos. La hembia 
N,, jilcfanlo se distingue por una regularidad de eoufor- 

que no se observa cu ninguna otra de las ma-

míferas. En vez de tener las (et.as en el lagar que ocu­
pan las de las diferentes clases rumiai.lcs o herbívora.?, 
las tienen colcMoaclas inmedl.lo li l.as piern.as de delante. 
Nada mns divertido que ver el modo con que los hqnelos 
mara.an de su monstruosa m.idre, y  los movurnentos con 
rroc acompañ.an su acción. • i
‘ Para coger los elefantes salvages, ios arroj.an »1 re­

dedor del pie un gran bazo, cayo esliemo atan a un ir -
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bol. E l  hambre y el cansancio reducen muy luego al 

. auiinal.  ̂ ®
Los  indígenas están muy diestros en esta caza peli­

grosa. ^

R IQ U E Z A  E S P A Ñ O L A .

AZUCARES.

E,wl cultivo de la cañamiel, concedido á tan  pocas na­
ciones de Europa, y  que La hecho á todas tributarías de 
la India, se dá maravillosamente en nncsti'as provincias 
de Granada y Málaga, y  pudiera ocupar todo el regadío 
de la marica desde Gibraltar hasta Vera ó Cartagena. La 
especie común y la de Otaiti prosperan también como en 
las Antillas y en  la India , dando un 10 y aun 12 por 
ciento mas que la de Habana. E n  Velez-Málaga , Torrox, 
N erja , Almuñecar y otros pueblos de la costa de Gr.a- 
nada se elabora azúcar de buena calidad; en la vega de 
Motril se fabricaron en su tiempo de 100 ,000  á 120 ,000  
•arrobas de azúcar, beneficiándose mas de 540  formas. 
Las trabas legislativas, impuestos y  otras circunstancias 
eonlrarias, han reducido esta elaboración á 2 ,000  0 3 ,000  
arrobas.

E l  S r . de Proust describió en una cartilla dirigida á 
los labradores, el modo de extraer el azúcar de uba; cu­
yo conocimiento convendría generalizar en nuestras pro­
vincias viñeras, y especialmente en aquellos pueblos en 
que por haber prevalecido tanto este cultivo, no solo se 
coge vino en abundancia para el consumo del país y  ex­
portación, sino que se suele arrojar parte del de la co­
secha anterior en los años abundantes, o dejar en el cam­
po cantidades de uva nada despreciables.

VARI.VS OTRAS PLANTAS Y  CULTIVOS UTILES,

Los ensayos hechos en el mediodía de España res­
pecto al cultivo del añi¿, han manifestado no solo que 
prospera allí este vegetal, sí que Ja fécula colorante ex­
traida dij é l ,  es cuasi tan exquisita y abundante como la 
de Goatemala. Fomentando su cultivo pudiera extender­
se (á  par del algodonero) por nuestra costa meridiocal 
sin mas trabajo en muchas partes que plantarle.

Gracias al celo del consulado de Málaga y sociedades 
eeoiiómicas de Cádiz, Sevilla etc. está resuelto también 
el problema de la aclimatación de la coch in illa  - se han 
hecho cosechas de notable mérito; y se principia ya cl 
cultivo en gi-ande de este precioso insecto en Puerto-Rea!, 
Macharaviaga, partido de Velez, y  algunos otros pun­
tos. ¿Porqué pues nos detendremos ya en cultivarle en 
tantos á proposito de Andalucía, Murcia y  Valencia don­
de se cria y prospera tan admirablemente la planta qne 
lo nutre ?

Ademas dcl lino y cáñamo, se crian en España una 
multitud de plantas que pueden suministrar hermosas fi­
bras para el hilado, y que es lástima por consiguiente no 
ver utilizadas; tales son, por ejemplo, la p i t a  que se en­
cuentra espontánea y abundantemente en todo el medio- 
dia, y  ofrece un.r de las fibras mas sólidas y  hermosas; el 
e s p a r to  que empleamos en tantos usos, y del que,hubo ya 
fábricas de hilado en España; diferentes especies de orti­
gas que crecen esponta'neas en muchos parages de nues­
tro territorio y dan una buena hilaza, si se s.aben prepa­
rar y disponer para su elaboración; cl altram uz, del que 
se ha visto se puede fabricar un papel tan fino como el 
de Holanda, el malvavisco quo se cria en tocla.s partes, 
i.i patata, ó batata do caña; la retama do escobas; pa­
pelero ó moral de la China etc.

La ortiga de la Chiua (u r íic a  n iv e a ! )  que suniinistrí 
una de las mejores hilazas y  necesita poco cultivo, podrá 
propagarse fácilmente con grandes ventajas en las pro- 
viudas dcl mediodia.

E l  co rco ru s  o lito r iu s  de Lineo, llamado también li» 
de la Cliíua , debiera asimismo propagarse con el objeto di 
aprovechar su hilaza, pues es vegetal que puede segarse 
dos veces al año.

La S id a  a b u t iló n , según el Sr. de Cavanilles dá ubi 
hermosa y abundante hilaza, y por lo mismo deseaba es­
te célebre botánico que se hiciesen ensayos repetido» 
con esta planta que, aunque delicada y sensible á la im­
presión del frió, es robustísima en su vegetación, y  pudie­
ra ser abundante en los países cálidos de España.

E a  los campos labrados entre Rarcelona y Caldera», 
nace naturalmente, dice el Sr. de Bovvles, el Chrysan- 
íhem un segetum , cuyas llores grandes y amarillas dan un 
hermoso color de oro, según una menioria de un célcbf» 
académico de París.

La Santolina que nos traen de la China, y  que seg* 
dicen, cogen aquellos naturales de la famosa moxa , 
muy común en la Mancha y otros parages de España. 
Esta materia blanca, parecida al algodón en rama que»» 
halla envuelto en las ramas de la planta, y os un esce- 
lenlc específico para la gota, nos la traen los ingleses J  
holandeses del Oriente, y nosotros ignoramos que la ten** 
mos en nuestra propia casa.

IN F L U E N C IA  D E  L A  M Ú SIC A
SOBRE LOS ANUIALES.

P ueden citarse varios ejemplos de la inlliiencia que 
música ejerce sobre los animales: he aquí algunos diguos 
de atención, y que no dudamos serán bien acogidos 
nuestros lecten s.

Los perros csperimciilan vivas sensaciones al oir b 
música, pero esto no es muy común un las gi-aiults j>“' 
blaciones donde la ocasión y Ja costumbre dul>cii uceess' 
riamente modificar sus disposiciones naturaics- Difícil eS 
determinar la  naturaleza de estas inipresiouus. Algún®* 
fisiólogos pretenden que esta clase de auiinales espe.®'' 
mentan una sensación dolorosa, v una prueba de esta aser­
ción, e s ; que los perros cuando se hallan libres, huye® 
ahullaudo apunas oyen los primeros sonidos. Algunos 
han visto que amaestrados y acoalumbraJos á perinan®" 
cor echados y sin inoviniiento alguno, de forma que b 
detonación de la artillería, no hubiera bastado para 1**' 
cerlos perder su posición; se han estremecido á pesar s“'
yo y dejado escapar dolorosos aliullidos apenas llegó á
oido la música de cualquier instruineuto. Cuéntase de 
perro que conservaba tal recuerdo de las penosas sens*' 
clones que había esperimentado, que apenas tocaban ““ 
violinensu presencia empezaba K ladrar. V el doctor M®*® 
refiere la ínstoria de un perro que murió de dolor, á co®' 
secuencia de haberle hecho oir por Largo rato una niú»'" 
ca que le hacia prorumpir en agudos chillidos. 
también de otros animales muertos por las mismas caos®*- 
y en este número se cuentan los mochudos. Los g»‘°* 
también suelen mayar cuando oyen el sonido de los 
truinentos; pero el dolor en estos es menos vivo y m** 
ro que en los perros.

Vemos por el contrario con cuando placer las 
y  sobre todas el canario, oven la música, se .-iccrc* 
cuanto les es posible a! instrumento, y  permanecen 
biles, en tanto que se percibe algún sonido , moví®‘’““ 
luego sus alas como para expresar su alegría.

El cab.illo también es bastante sensible á la 
La trompeta y gencralmeuie todos los instrumento*

na e.l
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« o b r e  p a r e c e  l o s  a g r a d a n  m a s  q u e  n i n g u n o s  o t r o s .  Las t o ­

c a t a s  m a r c i a l e s  a n i m a n  y  e s c i t a n  s u  a r d o r ,  s u  c r i n  s e  e r i z a ,  

J  s u s  n a r i c e s  s e  a b r e n  y  s e  e s t r e m e c e n  c o m o  p a r a  a s p i ­

r a r  l o s  s o n i d o s :  s u s  o r e j a s  s e  e n e r v a n ;  s u s  o j o s  c e n t e ­

l l e a n ,  y  c o n  s u s  p i e s  p a r e c e  q u i e r e  m a r c a r  e l  c o m p á s .  

A a t i g u a m e n t e  e n  l a s  l i z a s  y  t o r n e o s  l o s  c a b a l l o s  b a i l a ­

b a n  e n  c a d e n c i a  a l  s o n i d o  d e  l o s  i n s t r u m e n t o s .

E n algunas provincias de Alemania y en el Tirol, afir- 
Dian que los cazadores poseen el secreto de atraer los 
ciervos por medio del cántico, y  las ciervas tocando la 
flauta.

Se asegura que los anímales rumiantes y en particu­
lar los castores y  los ratones tienen igual propensión. 
Bourdelot afirma haber visto bailar ocho de estos úlli- 
Bos sobre la cuerda al son de instrumentos de música en 
la Tel ia de S. Gorman.

También se dice que los réptiles y los insectos están 
sujetos á la misma influencia. E l  lagarto es singularmen­
te aficionado á la música. Tan pronto como oye una voz 
é un instrumento espresa en todos sus movimientos cuan 
agr.adahle le es esta sensación: se vuelve i  cada momen* 
to sosteniéndose ya sobre el lomo , ya sobre el vientre, 
y ya sobro los costados como para csponer todas las par­
tes de su cuerpo á la influencia del fluido sonoro que le 
arroba: empero no le es indiferente cualquiera clase de 
*úsica ; las voces roncas y los instrumentos estrepitosos 
liacen en él un efecto desagradable; prefiere sobre todo 
las voces suaves, los compases lentos y las composiciones 
tiernas.

Algunos viageros afirman que se ha templado la fe- 
tncldad de la enorme serpiente de cascabel de la Guya­
na por el sonido de un íl.igeolel ó por un silbido adecua­
do. Lo mismo se dice de la temible vi’vora punta de lanza 
de la Martinica. Mr. de Chateaubriand asegura posiuva- 
uieote en su P'iage a l  A lto C anadá  haber visto una fuer­
za serpiente de cascabel que había penetrado hasta su 
«amp.anieiito, c.ilmarse al sonido de una flauta, y  reti­
narse conforme continuaba el músico su tocata.

E l  insecto que mas sensible se muestra á la música es 
1» araña ; se descuelga rápidamente por su tela , y se di- 
tije hacia el lado adonde se percibe el sonido de los ins­
trumentos; alli permanece inmóvil horas enteras hasta
^le concluye el concierto. Algunos sugetos privados de la
libertad han buscado una distracción domesticándelas por 
**te medio.

Pero entre los fenómenos de esta naturaleza, no hay 
tno mas notable que el de dos elefantes observado en la 
«asa de fieras ^e París, y  que Mr. Toscan consignó en su 
áteada filosó fica . Se ilispuso una orquesta colocada 
tle no fuese vista de aquellos animales el 10 prairial 
*101 año VI. La primera sensación fue la sorpresa; ya pa- 
*eal>an sus miradas sobre los espectadores, ya los acari­
ciaban con su trompa como para preguntarlos que signi- 
^caba aquello. Viendo en fin que todo permanecía en ór- 
Ben Se entregaron á las vivas emociones que experimenta- 
^cii. Cada nueva tocata les comunicaba diferente impre- 
*ion; y daba á sus movimientos cierto carácter mas ó 
Jíienos semejante á I.i rima musical; pero lo mas particu- 
cr es que la misma pieza que m.is crnocion les había cau- 
**do, locad.a bajo distinto tono les dejaba fríos e indífe- 
'«ntcs; ni era tampoco el carácter mas ó menos brillaii- 
^ de los tonos lo que prodneia sus sensaciones pues que 
’’*Uchas tocatas diferentes ejecutadas liajo el mismo tono

ejercían sobre ellos la misma influencia Es preciso, 
Pttes, convenir en que hay en ellos si no discernimiento, 
•1 menos una percepción de la combinación de los soni- 

distinta aunque irreflexiva.

E L  N A R A N JO .

U ,na de las mas bellas producciones de la naturaleza 
es el naranjo; su corteza suave y siempre limpia, el bri­
llante verde de sus hojas formadas con tan graciosa regu­
laridad, la delicadeza de su flor que cae tan pronto co­
mo se la toca, la hermosura de su dorado fruto, el es- 
quisito perfume que expide , cualquiera de las partes de 
aquel árbol magnífico, forman una perfecta imagen de la 
felicidad y la riqueza. Por eso la fábula y  la  poesía »e 
apoderaron de él para formar ingeniosas alegorías ó em- 
blem.as adniir.ables. Pero aun so le bnsta reunir en la ele­
gante coquetería de su adorno lodos los dones capaces 
de adular los sentidos, sino que también es el vegetal que 
mas utilidad ofrece. E l  hombre ha sabido hacerse su tri­
butario , y  sacar partido de.sde sus raíces hasta la última 
de sus hojas,

Su madera de una obra dura y apretada susceptible 
did mas hermoso pulimento, pudiera emplearse ventajosa­
mente para las obras de ebanistería, si el derribar este ár- 
bed no fuera lo mismo que malar la gallina que ponia los 
huobos de oro. Sus hojas son de un esceicnte uso par» 
la medicina, sus flores proveen del mas fragante aroma 
y del calmante mas poderoso; sos frutos que tienen la 
propiedad de madurar con lentitud aun cuando se hallen 
separados de la rama, son un alimento esqiiisito, sano, y 
ci único tal vez que puede transportarse de uno á otro e t -  
tremodel globo; pero antes de espiiear laimportancia do es­
tas diferentes producciones y  tos me'todos que el ingenio 
del hombre ha empleado para apropiarlos á su uso, debe­
mos dedicar algunos pormenores al árbol que los sumi­
nistra con una prodigalidad inagotable.

Todos los autores convienen en que es originario de 
la China; lo único en que discordan es en la nación que 
tuvo el mérito de ínlroducii'le la primera en Europa. 
Unos le atribuyen á los portuguises y  nsegur.an que aun 
puede verse en Lisboa en el jardín del conde de S. L o - 
rimzo; el primer naranjo transportado de la China en 1520 
por Juan de Castro. Pretenden que de aquel árbol han 
salido todo los demas de la misma especie que hoy se ha­
llan esparcidos en todas Ja comarcas de Europa y Amé­
rica. Otros opinan que fue «a ginebrino el que tuvo Ja 
gloria de transplantar el primer naranjo en Italia; y aña­
den que le trajo de Oriente, adonde de trecho en tre­
cho se había ido naturalizando, e.steiidiéndose desde la 
China para las Indias, Arabia y  Siria. Pero lo mas segu­
ro es creer que los árabes fueron los qne transportaron 
á España este precioso fruto que tanta lozanía .adquirió 
en Jos m.agníflcos y  celebrados pensiles de Córdoba y 
Granada.

Mientras que- en el Norte se apresuran a' encerrar­
le en las estufas y  hacer de é l nn fa.stuoso adorno, en el 
inediodia le plantan en tierra descuhierla como nn ár­
bol fru ta l: el princip.al obgeto de les cultivadores es Ib 
mulliplicacion de un tan precioso arbusto: obtiénese por 
medio de injerto la plant.acion y el sembrado. Empero 
el in jerto  no didieria contarse como un medio de propa­
gación , pues no produce nuevos individuos, sino que mo­
difica los que y.i existen. L a  plantación solo consiste en 
introducir en la tierra una estaca , no dejando fuera mas 
que dos ó tres botones; lardan muy poco tiempo en echar 
ra íces, y al siguiente año ya se ven elevar tallos hasta la 
altura de dos ó tres pies; el sembrado consiste en colo­
car las pipas de naranja en un terreno convenientemen­
te preparado, el que se cuida de regar en tiempo seco: 
la semilla brota al cabo de veinte dias.

IjOs árboles producidos por este último método, que 
es el de la naturaleza tienen mas vigor y  una duración 
mas prolongada; su fruto es de calidad mas esquisita, y 
i-esislea mejor á las heladas; pero desgraciadamente hay
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que esliera!" su frulo macho liemjio. Por el método del iii- 
je ito  producen ya f,l sa-mido ó tercer año, y los sembra­
dos no dan fi uio linsu los quince 6 veinte años.

l)os toseclids olrccü el iiaranjo; la de las flores y la de 
ios frutos. Se 0300;,' m con preferencia aquellas flores qu« 
están al cstremo de las ramas; y á veces se conteiilau con 
sacudir el árbat para dejar caer twlos los pétalos blancos. 
P.ira obtener un perfunc mas su¡is-e se cojeu las floi-es antes
que llenen á abrirse. La d.ivoracion del agua de flor de la

u.aratija cuyo uso tanto lia llegado á |feneralizarse. es iiiuj 
Sencilla; redúcese 4 liacer destilar las llores eu uua por­
ción de agua de un peso doble al suyo; por lo regular 
produce esta operación una «antidaJ, de licor igmal en su 
peso .al de las tlurcs; pero cuando solo se estrao la mitaé 
de este pesa, entonces se llama agua dob¡«. La recoleofioii 
de la» llores einpieí.i cu msTO, y puede continuarse bas­
ta fin de Junio.

La recolección de los frutos que se destinan á ser re- 
miudos á gran distancia, se vcritica desde principios de 
octabre basta linde diciembre cuando auuse baliau ver­
des ¡ pues si se osperase i  que estuviesen maduros, se es­
tropearían en el camino. Los árboles despojados de fruto 
antes que empiece á dorar, producen toefos los años; pero 
per ol contrario los que se espera á la llegada del buen 
tiouipo, no dan abundantes cosechas -dno cada dos años.

La vnia de estos árboles es muy larga; á loacien años 
se baliau on U fuerza de su juventud. Se vé uno en el 
•onresto de Santa S.abinu en Roma, n! que la tradición po- 
pwar coocede swseienio.s años de atitlgüeUaJ; pero lo 
«éerto es que Augusto Gallo que escribía en 1559  hace 
Mérito de é l , y  <li«e que se babia ya perdido U feclia de 
su origM. En Versalles se enseña uuo conocido bajo el 
Bomtire de G ran B arbón  que fue sembrado en Pamplona 
an 1421 en Jos jardines de una reina de Navarra; des­
pués perteneció al condestable de Borbon, y por muerte 
de este principo pasó en 1532  id Palacio real de Fontai- 
ne-U eau, de donde Luis XIV  le Iiizo transportar on 16S-1 
al sitio que liov ocupa. Se ba hecho magnifico ; su ele­
vación es de 22 píes, y  su copa ocupa uu circuito de 45 
píos.

Asi es como mientras las generaciones se suceden 
unas á otras, y los monumentos se desploni.in, los árbo­

les espuestos á toda la intemperie permaiietcii en pie , ?’ 
parecen desafiar la mano del hombre y Ja sl- bt dél 
tiempo. *

L O S  E F E C T O S  D E  L A  V EN G A N Z A -

SONETO.
derr^piU en pea ron*mh4» 

Sobre t i  gergüQ  rie su segnoUa éihesU 
Y  en U Aî eia pared, «erre d«t »nti*>. 
Fa CRodi) mecíleato la alumbraba.
CaerU melflitu rliínrhe f|ue Teltéb̂ * 
Bu^ndu á $u apetito «Ignn eoo»a«U < 
Aubíúse por U pierna sin recalo 
Y al ruuaJu arremetiu con îuÍr bi*«v«.
Despierta Inés frenécica buscaiuW 
Al itiAoleute y  pérfido aseaiuu:
Y  «ya eiU aqnis pronuuúii von deleite

«Rn esta llama morirás rubjandr>>*
D ire, tuerce el ctodil fuera de lino,
Y derrama en las mantas «1 aeeit«,

d em en te  D i as,.

M .id rk l: Impsenta de V>. T. /uidMi, fidÁtiui.
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